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“¿Eres tú el que ha de venir o  
tenemos que esperar a otro?” 
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Les recuerdo: No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Isaías 35,1-6.10; Santiago 5,7-10; Mateo 11,2-11 

En Navidad celebramos el nacimiento de Jesús. Pero ¿quién es ese Jesús? ¿Qué 
hizo en su adultez que merezca que se celebre su nacimiento como una fiesta universal 
de alegría, de luces y de fraternidad? Leer y meditar las lecturas de este domingo nos 
permite hacernos una idea de quién fue realmente y de qué forma podemos con 
coherencia acogerlo y celebrarlo. Una pregunta de Juan Bautista desde la cárcel nos 
abrirá el camino: “¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?” La pregunta 
podríamos planteárnosla de manera muy personal: “¿Quién es el Jesús que yo espero 
en esta Navidad y por qué creo en él?” O ¿el Jesús que yo espero corresponde bien o 
contradice al que Jesús mismo presentó ante los enviados del Bautista? El tiempo de 
Adviento es propicio para esta clase de preguntas y no quedarnos tranquilamente 
instalados en nuestras creencias de siempre. 

Con la lectura de Isaías ya algo se nos permite vislumbrar de Jesús. Isaías 
promete que, a pesar del momento sombrío por la amenaza de pueblos extranjeros, “se 
verá la gloria de Yahvé, el esplendor de nuestro Dios”. Con bellas imágenes anuncia 
tiempos nuevos de alegría, porque “él vendrá y los salvará a todos”. Precisamente, los 
primeros en experimentar la salvación de Dios que viene serán los ciegos, los sordos, los 
cojos, los mudos. Parece enunciar un criterio para reconocer con seguridad al Mesías 
futuro de Dios. Y, como veremos en el evangelio, Jesús recurre a ese criterio para 
responder a la pregunta formulada por los enviados de Juan Bautista desde la cárcel. El 
texto de Isaías termina proclamando la alegría que será signo de la venida del Señor a 
su pueblo: “y habrá alegría eterna sobre sus cabezas. ¡Regocijo y alegría los 
acompañarán! ¡Adiós, penar y suspiros!”. En consonancia con el texto de Isaías, Lucas 
en el relato del nacimiento de Jesús formula así el mensaje del ángel a los pastores: “Les 
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anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo” (Lc. 2,10). No cualquier 
alegría, no la que disfrutan y exhiben ricos y poderosos, sino la que llegue a todo el 
pueblo, a pobres, cojos y ciegos. 

El evangelio que leemos este domingo nos encamina a reconocer a este Jesús, 
cuyo nacimiento nos disponemos a celebrar. Él mismo se presenta e identifica. Son “sus 
obras” las que han llegado a oídos de Juan, que está en la cárcel, y han despertado su 
inquietud por confirmar que Jesús es el Mesías: “¿Eres tú el que ha de venir o debemos 
esperar a otro?”. La respuesta de Jesús no está hecha de palabras y argumentos 
teológicos sofisticados. Remite a sus obras: “lo que oyen y ven”; y pasa a enunciar lo que 
le parece más significativo para identificarlo: “los ciegos ven y los cojos andan, los 
leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia el 
evangelio a los pobres”. Las acciones que Jesús estima valiosas para dar cuenta de su 
identidad son acciones que dan vida y esperanza a quienes estaban disminuidos por 
alguna limitación, a quienes sufrían por su enfermedad o eran socialmente despreciados 
y excluidos, como los leprosos. Jesús los había acogido y atendido con “compasión”  
–ojo, no con lástima–, los había sanado y los había reconocido en su dignidad como 
personas. Ellos así experimentaron la salvación de Dios, que Jesús anunciaba.  

Y añade un signo más: “los pobres son evangelizados”. Lucas en su evangelio 
recoge esas palabras programáticas de Jesús, pronunciadas en la sinagoga de Nazaret: 
“El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena 
Nueva” (Lc. 4,18). La Buena Nueva es la llegada del Reino de Dios, es decir el amor 
gratuito de Dios para que todas y todos seamos reconocidos como personas amadas por 
Dios y nos amemos entre nosotros como hermanas y hermanos. Y Jesús enfatiza que 
eso va dirigido en primer lugar a los pobres. Es algo medular, no accesorio, en la misión 
y en la identidad en las que Jesús se reconoce. Extrañamente prosigue diciendo: “y 
dichoso aquél que no se escandaliza de mí”. Es decir, hay muchos que se escandalizaban 
y lo rechazaban. Evidentemente no podía ser por las obras buenas, de sanación, que él 
realiza. Entonces debía ser por los destinatarios privilegiados de sus acciones; ciegos, 
cojos, leprosos, sordos, en una palabra, pobres e insignificantes, los no importantes y 
tenidos por pecadores. No era eso lo que sus contemporáneos esperaban del Mesías. Es 
posible que a muchos hoy también les escandalice y fastidie la crítica al consumo y al 
convertir la Navidad en negocio o el tanto hablar de los pobres. Y nosotros ¿qué 
esperamos del Mesías, del Jesús de nuestra Navidad? ¿Cómo hacer hoy patentes los 
signos solidarios y liberadores de Jesús para los que sufren hambre, enfermedad y 
exclusión en nuestro mundo? Hoy no son prioridad para los que detentan el poder y se 
encuentran enfrascados en sus enfrentamientos y en la defensa de sus intereses. ¿Lo 
son realmente para nosotros? ¿Nos sentimos “dichosos” por dar sentido “cristiano” a 
nuestra Navidad?” 

El Niño que nace en un pesebre de las afueras de Belén despierta nuestros 
mejores sentimientos de bondad y alegría. Está bien. Pero hay que saber que es el 
mismo que, de adulto, resulta incomprendido, y escandaliza porque se identifica con la 
desgracia de los enfermos y marginados, de los pobres e insignificantes, y los reivindica 
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como personas, llamándolos “estos hermanos míos más pequeños” (Mt. 25,40). La 
conversión que exigía Juan Bautista en la lectura del domingo pasado encuentra su 
concreción en el seguimiento de la práctica solidaria y liberadora de Jesús. 

La lectura del evangelio concluye con el elogio de Juan Bautista que está 
encarcelado: “un profeta… y más que un profeta… el mayor entre los nacidos de mujer; 
sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él”. El elogio mayor 
se inclina hacia quienes creyendo y siguiendo a Jesús acogen el Reino de los Cielos. 

La segunda lectura, tomada de la carta de Santiago, se refiere ciertamente a “la 
venida del Señor” al fin de los tiempos, que esperaban inminente, pero que se iba 
retrasando. Por eso, “tengan paciencia” y “fortalezcan sus corazones porque la Venida 
del Señor está cerca”. El consejo es igualmente válido para nuestra espera del Señor, 
que viene en Navidad y de alguna manera siempre está viniendo a nuestras vidas. No es 
cuestión de fechas señaladas en el calendario, sino acontecimiento de un Dios que se 
nos acerca y nos busca para que en cada uno de nosotros se haga presente, como en 
Belén, su amor que trae la paz para todo el pueblo. Esa paz la necesitamos en el mundo, 
en nuestro país y en cada uno y cada una de nosotros. “Fortalezcan sus corazones”, 
como demanda Santiago, significa también fortalezcan sus convicciones, su esperanza y 
su amor, para que la celebración del Nacimiento de Jesús no se quede en un efímero 
abrazo navideño, sino se prolongue en un compromiso duradero por una humanidad 
más fraterna y justa, es decir por la paz. Una sugerencia: Junto a las ovejitas y los 
pastores, Gaza. Ucrania, Sudán, Nigeria, las y los migrantes, las y los pobres no deberían 
faltar en nuestros “nacimientos” y, sobre todo, en nuestros corazones. 
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